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Estimados colegas:

Desde comienzos de nuestra gestión hemos apostado a apoyar y fortalecer la tarea de las
escuelas y a generar las condiciones para que todos nuestros niños y niñas encuentren en ellas
un espacio vital de aprendizaje. En este sentido, buscamos acompañar y enriquecer una pro-
puesta pedagógica que permita que todos aprendan más y mejor. La escuela es el mejor lugar
para que ellos transiten su infancia porque es la institución destinada a garantizar sus derechos
a acceder a los saberes y a la cultura y a participar de una experiencia en común con otros. 

Hoy, las múltiples transformaciones sociales, políticas, económicas, culturales y tecno-
lógicas se hacen presentes en las escuelas y nos plantean el desafío de reflexionar acerca de las
formas de diálogo que tenemos con la contemporaneidad. Esos cambios afectan a la infancia,
a nosotros como docentes, a los vínculos intergeneracionales y sociales, a los modos de pro-
ducción y acceso al conocimiento y a sus procesos de transmisión. 

Sin dudas, estos procesos de cambio cobran formas particulares en Argentina al entrecru-
zarse con contextos de desigualdad, pobreza y exclusión, y nos plantean la necesidad de re-
flexionar acerca de los modos de inclusión en la escuela que estamos proponiendo a la infancia. 

Porque la brecha digital es –en el presente– una de las formas de construcción de la desi-
gualdad, entendemos que para lograr una inclusión más plena es necesaria la generación de
espacios para conocer y dialogar con los nuevos lenguajes. No se trata solo de contar con el
equipamiento tecnológico sino de analizar sus implicancias en la relación pedagógica. 

La Ley de Educación Nacional nos brinda el marco para pensar esos nuevos horizontes
educativos y culturales y para hacer de la escuela el lugar donde nuestros niños y niñas puedan
analizar los contenidos de los nuevos lenguajes y, al mismo tiempo, convertirse en producto-
res críticos y creativos. En estas líneas venimos trabajando para producir las condiciones y
apoyar la tarea de los docentes en el sostenimiento de la escuela como un espacio público pri-
vilegiado para el cuidado de la infancia. 

Por eso, esta propuesta de formación generada para el Fortalecimiento Pedagógico de las Escuelas
del Programa Integral para la Igualdad Educativa constituye una oportunidad para continuar abonan-
do un camino compartido que nos permita ofrecer a los niños y niñas una mayor participación
en la cultura común.  

Lic. Daniel Filmus
Ministro de Educación de la Nación





Estimados colegas: 

El Programa Integral para la Igualdad Educativa (PIIE) viene integrando, como ustedes saben,
un conjunto de políticas a escala nacional orientadas a garantizar el derecho a una educación
de calidad para todos. Las acciones del Programa cuentan con el apoyo pedagógico de la
Dirección Nacional de Gestión Curricular y Formación Docente, y están dirigidas a escuelas estatales,
urbanas y primarias a las que asisten niñas y niños en situación de vulnerabilidad social. 

El PIIE tiene como propósito promover la igualdad de oportunidades en términos de polí-
tica educativa y la igualdad como punto de partida de las prácticas pedagógicas; asimismo pro-
cura movilizar los recursos materiales y simbólicos para garantizar mejores condiciones de
aprendizaje para los niños y niñas; promover y alentar acciones conjuntas entre la escuela y la
comunidad; acompañar y apoyar el desarrollo de iniciativas pedagógicas escolares en cuanto a
espacios de acción y reflexión de las propuestas de enseñanza institucionales y de aula. Para
esto se vienen organizando acciones de intercambio y formación con los docentes que apun-
ten a mejorar su desempeño y fortalezcan la enseñanza.

En el marco de la implementación del PIIE, surge el Proyecto Fortalecimiento Pedagógico de
las Escuelas del Programa Integral para la Igualdad Educativa (FOPIIE), que suma a los recursos del
Estado Nacional el aporte de fondos de la Comunidad Europea. Este proyecto fue concebido
como un apoyo al PIIE, y tiene como objetivo específico producir las condiciones para mejo-
rar y renovar las propuestas de enseñanza para la adquisición de saberes básicos de las alum-
nas y los alumnos que asisten a las escuelas bajo cobertura del Programa. 

De esta forma, el FOPIIE fortalece la labor que el PIIE viene desarrollando en la amplia-
ción del horizonte cultural de las escuelas. Es en este marco que se inscribe la capacitación en
el Uso Pedagógico de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC).

La inclusión de las TIC en las escuelas presenta un abanico diverso de temas a pensar y
resolver. Algunos ligados a las maneras en que la institución escolar incluye en su cotidiano y en
los procesos de enseñanza las prácticas culturales que los niños realizan fuera de la escuela;
otros son los aspectos ligados a los problemas pedagógicos y didácticos que esta inclusión nos
presenta: ¿cómo se estructura una experiencia escolar en la que los niños a veces saben –sobre
la herramienta– más que sus maestros? ¿Es esta una situación que necesariamente signifique
debilitamiento de la autoridad pedagógica? ¿Qué saberes le cabe producir a la escuela en torno
de las TIC? ¿Qué espacios de enseñanza, intencionalmente diseñados, pueden potenciar el
aprendizaje de nuestros niños y favorecer procesos de inclusión?

Creemos además que a través del uso de materiales multimediales es posible resignificar
en las aulas las narrativas y experiencias culturales propias de cada comunidad, potenciando la
posibilidad de construir y mostrar las identidades de manera múltiple y diversa.

Esta capacitación en el uso pedagógico de las TIC invita, entonces, a un trabajo colec-
tivo en el cual las experiencias, los saberes y las expectativas conformarán el espacio desde el
cual abordar preocupaciones comunes sobre los contenidos, y sobre las posibilidades y estra-
tegias para construir intervenciones docentes más enriquecidas. 



En este sentido, parece necesario evitar tanto el miedo como la confianza extrema en las
posibilidades de las herramientas tecnológicas. Ni cielos ni infiernos pueden guiar nuestra dis-
cusión sobre la inclusión de las TIC en las escuelas. Antes bien, la antigua costumbre de con-
versar entre maestros, con la ayuda de viejos y nuevos recursos, experiencias y encuentros serán
una oportunidad para construir un saber más preciso y pertinente en esta materia. Esperamos
que este espacio de formación contribuya a enriquecer estos intercambios.

Laura Pitman Walter Grahovac
Directora de Gestión Curricular Coordinador Nacional del PIIE

y Formación Docente



la información es, a la vez, materia prima: “son tecnologías para actuar sobre la información, no solo infor-
mación para actuar sobre la tecnología, como era el caso en las revoluciones tecnológicas previas”
(Castells, 2001a: 88). 

En este sentido, Castells prefiere el uso del término “modo de desarrollo informacional” para
referirse a una economía capitalista en la cual “la generación, el procesamiento y la transmisión de
la información se convierten en las fuentes fundamentales de la productividad y del poder, debido
a las nuevas condiciones tecnológicas que surgen en este período histórico” (Castells, 2001a: 47). 

Teniendo en cuenta que la integración de los distintos países y regiones al devenir del
mundo globalizado no es uniforme, sino que se encuentra fuertemente dividida social, económi-
ca y tecnológicamente, y que al interior de cada país, diversos grupos sociales también se encuen-
tran diferenciados de esta manera, en lugar de una sociedad de la información (uniforme y única)
habría que pensar en varias sociedades de la información, desiguales en términos de desarrollo,
poder y acceso.

Una segunda cuestión que se puede señalar respecto de la necesidad de revisar el uso amplio
–y a veces ingenuo– del concepto sociedad de la información, en tanto algunas de estas propues-
tas se basaron en la expectativa de que la incorporación de las TIC garantizarían de por sí mejores
oportunidades de desarrollo económico. La noción de sociedad de la información comenzó a cobrar
presencia a partir del desarrollo de programas gubernamentales específicos, entre ellos el de los
Estados Unidos (conocido como “Autopistas de la información”) y el de la Comisión Europea
(“Sociedad de la información”), durante la década del noventa. Estos programas se propusieron explí-
citamente difundir la convicción del impacto irreversible que las nuevas tecnologías de la informa-
ción y la comunicación tendrían, particularmente, en el ámbito de la economía. Uno de los
postulados clave de estas políticas era que las TIC producirían un efecto de ampliación sobre las
actividades económicas, bajo la condición de que su incorporación se diera en un marco de libera-
lización de las políticas públicas, desregulación de los mercados y competitividad. Sin embargo, la
experiencia de diferentes países ha dado cuenta que la mera incorporación de las TIC, no genera
dicho efecto de “derrame” y que se requiere un trabajo y políticas específicas para que las tecnolo-
gías brinden mejores oportunidades en la vida de sus usuarios. 

Para leer y reflexionar
En la síntesis correspondiente al Libro Verde sobre la convergencia de los sectores de

telecomunicaciones, medios de comunicación y tecnologías de la información y sobre

sus consecuencias para la reglamentación, publicado en 1997 por la Unión Europea

en el marco de su programa para la Sociedad de la Información, puede leerse:

El carácter mundial de las plataformas de comunicación de nuestros días, y en par-

ticular de internet, constituye una llave que puede abrir la puerta que conduce a

una mayor integración de la economía mundial. Al mismo tiempo, la presencia en

la World Wide Web tiene un coste tan bajo que permite a empresas de todos los

tamaños adquirir una dimensión regional y mundial. La mundialización será un

aspecto clave de las tendencias futuras.

Los cambios tecnológicos, sociales y culturales de las últimas décadas 31

U
so

 p
ed

ag
ó
gi

co
 d

e 
la

s 
TI

C



Si Europa consigue asimilar estas transformaciones creando un entorno que, lejos

de obstaculizar, favorezca este proceso, podrá contar con una poderosa fuente

de creación de empleo y de crecimiento, que multiplicará las posibilidades de elec-

ción del consumidor y fomentará la diversidad cultural. Si no lo consigue, o no

con la rapidez suficiente, se corre el riesgo de que nuestros ciudadanos y empre-

sas queden relegados al carril lento de una revolución en materia de información

que están asimilando las empresas, usuarios y gobiernos de todo el mundo. 

◗ Síntesis en http://europa.eu/scadplus/leg/es/lvb/l24165.htm

Para debatir
En este breve fragmento puede observarse el sentido fuertemente optimista que el

documento de la Unión Europea le adjudica al impacto de las nuevas tecnologías y a

los procesos de globalización: creación de empleo y crecimiento, multiplicación de

las opciones para el consumidor, fomento de la diversidad cultural. Al mismo tiem-

po, alerta que la no integración tendrá como consecuencia la marginación con res-

pecto al proceso mundial de desarrollo informacional. 

◗ Intenten llevar la discusión a la escala de sus propias regiones o ciudades, y a los

desafíos que este tipo de problemáticas le plantean a la educación.

◗ Si son docentes de IFD, identifiquen la presencia de esta problemática en los pro-

gramas y diseños curriculares. Si no la encuentran presente, reflexionen respec-

to de en qué espacios, asignaturas y/o momentos de la formación podría incluirse. 

En el espacio en que confluyen los análisis sobre los ya mencionados procesos de globalización (y
relocalización), de revolución informacional y de transformaciones en la vida cotidiana, parece útil
recuperar uno de los términos utilizados para pensar nuestra actual sociedad: el de sociedad de redes
o sociedad-red (Castells, 2001a; 2001b).

La sociedad-red es un concepto acuñado posteriormente y que aparece como superador de
la noción de sociedad de la información. La sociedad-red representa un modo de organización social
cuya estructura está construida en torno de redes de información a partir de la tecnología de infor-
mación microelectrónica (Castells, 2001b). 

Una red podría caracterizarse por ser:

◗ Un conjunto de nodos interconectados. Cada nodo es un punto dentro de la red,
y puede ser tanto una persona, como un grupo social, una institución, un medio de
comunicación, un país, etcétera.
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◗ Una estructura abierta, con posibilidades de expandirse sin límites a partir la inclu-
sión de nuevos nodos.

◗ Una trama social con arquitectura descentralizada, donde las decisiones no se toman
centralizadamente y la comunicación no sigue un sentido unidireccional.

Obviamente las redes sociales no son específicas de este tiempo, sino que han existido a lo largo
de la historia. Desde hace siglos, distintas regiones del mundo están conectadas a través del comer-
cio, formando una compleja red: el mercado. Como red, el mercado es un conjunto de nodos inter-
conectados (personas, organizaciones, empresas, pueblos, naciones, etc.) con una estructura abierta
y posibilidades de ampliar dicha estructura (por ejemplo, lo que en términos de ampliación del mer-
cado significaron los procesos de conquista y colonización de América) y una arquitectura descen-
tralizada (nadie es “dueño” del mercado y el comercio, aún cuando los distintos nodos, como
veremos, no se encuentran en igualdad de condiciones y de poder).

Sin embargo, que las redes tengan verdadero alcance global (pensemos, por ejemplo, en orga-
nizaciones no gubernamentales en red como Greenpeace o Amnistía Internacional) y que los inter-
cambios se realicen prácticamente en tiempo real, con pocos minutos de demora, es solo posible
en estos últimos años, y a partir de lo que ofrecen las nuevas tecnologías de la información y la
comunicación.

En una red, los distintos nodos están interconectados y resultan interdependientes entre sí.
Sin embargo, aún cuando no se sigue un único modelo de organización jerárquica, no necesaria-
mente los distintos nodos están en situaciones de igualdad unos respecto de los otros.. Por una parte,
porque el ser parte de una red (y de varias redes) o estar afuera, resulta de significativa importan-
cia. Por otro lado, porque en una red se suma, al poder que cada nodo posee, el que obtiene de su
relación con otros, de su dinámica de flujos. 

Como señala Castells en el siguiente párrafo, la economía globalizada, la revolución infor-
macional y la sociedad-red se relacionan directamente:

Esta evolución hacia las formas de gestión y producción en red no implica la desaparición

del capitalismo. La sociedad-red, en sus diversas expresiones institucionales, es, por ahora,

una sociedad capitalista. Es más, por primera vez en la historia el modo de producción

capitalista determina la relación social en todo el planeta. Pero este tipo de capitalismo es

profundamente diferente de sus predecesores históricos. Posee dos rasgos distintivos fun-

damentales: es global y se estructura en buena medida en torno a una red de flujos financie-

ros. El capitalismo funciona a escala global como una unidad en tiempo real; y se realiza,

invierte y acumula principalmente en la esfera de la circulación, esto es, como capital finan-

ciero. (…) Sin embargo, el capital financiero, para operar y competir, necesita basarse en el

conocimiento generado y procesado por la tecnología de la información. Ese es el signifi-

cado concreto de la articulación existente entre el modo capitalista de producción y el modo

informacional de desarrollo.

(Manuel Castells [2001a], La era de la información. Economía, sociedad y cultura. Volumen I: La Sociedad
Red, Madrid, Alianza.)
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Como ya se ha señalado, en una sociedad-red las diferencias sociales se definen, no solo interna-
mente, sino, fundamentalmente, por la pertenencia o no a una red. En este sentido, las redes actua-
les no son inclusivas ni ofrecen iguales oportunidades a las diferentes sociedades y, dentro de ellas,
a los diferentes grupos que la componen (Brunner, 2000). Diversos analistas sociales vienen enfa-
tizando que las TIC en general, e internet en particular, han dado lugar a una creciente brecha o
divisoria digital,, que produce divisiones entre quienes tienen acceso a las mismas y quienes no. 

Esta brecha digital reproduce las desigualdades en infraestructura, conocimiento y poder ya
existentes entre los países y grupos sociales. En un libro reciente el antropólogo Néstor García
Canclini (2004) presenta un análisis acerca de las desigualdades que se presentan en las naciones
latinoamericanas en relación con el acceso y la producción de nuevas tecnologías de la informa-
ción y comunicación. El mismo autor reconoce y analiza algunas de las experiencias alternativas
que se han producido en estos países en la elaboración de producciones culturales locales y pro-
pias (como por ejemplo: el caso de los circuitos alternativos de cine latinoamericano). 

La divisoria digital tiene más de un componente: por un lado, la divisoria tecnológica, esto es,
la disponibilidad de computadoras y de acceso a la red, la infraestructura; por otro lado, la divisoria
de aprendizaje, o sea, la educación y la generación de conocimiento disponibles para producir, inno-
var y/o utilizar las tecnologías para usos genuinos, productivos, creativos. Y estos dos componen-
tes se retroalimentan: el conocimiento y la educación resultan indispensables para la innovación y
la ampliación de las capacidades tecnológicas; pero a la vez, el conocimiento, el aprendizaje y las
capacidades de innovación se desarrollan con el uso, con lo cual “no es de extrañar que se registre
una tendencia intrínseca al aumento de las desigualdades” (Arocena y Sutz, 2004: 49).

Desde el punto de vista de los grupos sociales, la divisoria está basada en variables sociales
tradicionales, como nivel de ingresos, nivel educativo, género, ubicación geográfica, pertenencia
étnica, edad. Esto equivale a decir que quienes quedan fuera de las redes, atrapados en la divisoria
digital, rara vez lo eligen. 

En este contexto, la educación pública, entre otras políticas de los Estados, se convierte en
una herramienta imprescindible para que los niños y jóvenes logren desarrollar conocimientos y
habilidades que les permitan convertirse en usuarios de tecnologías, en potenciales participantes
de estructuras en red tecnológicamente mediadas, y en productores económicos y culturales que
aprovechen los recursos tecnológicos disponibles. 

Para saber más
En diversos países se diseñaron programas de políticas públicas tendientes a equi-

librar las posibilidades de participación ciudadana respecto de las tecnologías infor-

macionales. 

En Brasil, el Libro Verde sobre sociedad de la información, planteaba en el año 2000

que: “En la era de internet, el gobierno debe promover la universalización del acce-

so y el uso creciente de los medios electrónicos de información para generar una

administración eficiente y transparente en todos los niveles. (…) Al mismo tiempo,

cabe al sistema político promover políticas de inclusión social, para que el salto tec-

nológico tenga un paralelo cuanti y cualitativo en las dimensiones humana, ética y
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económica. La llamada alfabetización digital es un elemento clave en ese esquema”

(Takahashi, T. [org.] [2000], Sociedade da Informação no Brasil. Livro Verde, Brasília,

Ministério da Ciência e da Tecnología).

En la Argentina se desarrolla desde el año 2006 un Plan de Alfabetización Digital que

incluye al Programa Mi PC (Mi Primera Computadora) que tiene como objetivo “redu-

cir la brecha digital existente en nuestro país, entendida como la mala distribución

de oportunidades y capacidades en torno al acceso a TIC. Para alcanzarlo, el Programa

ha dispuesto dos líneas complementarias de acción: por un lado, ha auspiciado la

generación de equipamiento computacional a un costo reducido (…); por otro lado,

ha generado y está implementando una política destinada a la creación de CEA

(Centros de Enseñanza y Aprendizaje informático) públicos y gratuitos, con el fin de

reducir la brecha digital estructural, compuesta principalmente por fenómenos de

analfabetismo digital en sectores de bajos recursos de la sociedad”.

◗ Programa Mi PC, Objetivos. Disponible en: www.programamipc.gov.ar

Para leer y reflexionar
El siguiente párrafo está extraído del Informe sobre Economía de la Información 2006,

elaborado por la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo

(UNCTAD). Disponible en: 

◗ http://www.unctad.org/Templates/webflyer.asp?docid=7678&intItemID=1528&lang=3

Como se puede apreciar, en el año 2006 ya no solo se discute el acceso, sino la forma

de lograrlo (en el caso que presenta el artículo, a través de la conexión a banda ancha). 

La banda ancha se está convirtiendo en algo tan esencial para las empresas y ofre-

ce ventajas tan competitivas que se la está comparando a servicios públicos como

el agua y la electricidad, según se sostiene en el Information Economy Report 2006

(Informe sobre la economía de la información, 2006), y esta es una noticia inquie-

tante para los países en desarrollo, donde la banda ancha es escasa y los elemen-

tos necesarios para suministrarla a un costo razonable son, a menudo, inexistentes. 

En el informe se señala que existen grandes diferencias entre los países desarro-

llados, donde la banda ancha se encuentra en rápida expansión, y los países en

desarrollo, donde todavía predomina la conexión a internet por línea de red con-

mutada… si es que existe algún tipo de conexión. (…) La banda ancha permite a

las empresas participar en transacciones más sofisticadas de comercio electróni-

co y suministrar una más amplia gama de productos y servicios a través de inter-

net, con lo que aprovechan al máximo las ventajas de las tecnologías de la

información y las comunicaciones (TIC). Según el informe, el uso de la banda ancha
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aumenta directamente la competitividad y la productividad, lo que, a su vez, reper-

cute en el crecimiento macroeconómico. Se estima que la banda ancha podría

aportar cientos de miles de millones de dólares anuales al producto bruto inter-

no (PIB) de los países en desarrollo en los próximos años.

El aumento de la banda ancha se puede atribuir en buena medida a la competencia

y al descenso de los precios, pero también depende de la infraestructura disponi-

ble. Según se señala en el informe, debido a la falta de economías de escala, muchos

países en desarrollo disponen escasos incentivos para ampliar la infraestructura de

la banda ancha fuera de las zonas urbanas. La tecnología inalámbrica y los satélites

pueden ayudar a salvar el costo de la infraestructura para las zonas remotas, rura-

les o escasamente pobladas. En el informe se señala que los gobiernos pueden des-

empeñar un importante papel en el mejoramiento del acceso a la banda ancha

mediante la infraestructura y la política: esta puede fomentar o desincentivar la com-

petencia, y de esta forma, puede repercutir en la disponibilidad y los precios.

Para debatir
◗ ¿Cuáles son, según el informe, los aspectos que determinarían la brecha digital? 

◗ ¿Qué otros actores, además de los gobiernos, podrían jugar un papel importante

en disminuirla?

Las mutaciones en las experiencias sociales 
a partir de la expansión de las TIC 

La constitución de la sociedad de redes presenta además una serie de transformaciones sin prece-
dentes en los modos de relación y en las experiencias de intercambio interpersonal. En la sociedad-
red, la forma en que la gente se relaciona entre sí es diferente, por ejemplo, de la forma en que lo
hacía cuando las distintas comunidades se encontraban escasamente vinculadas dadas las amplias
distancias geográficas. Así, muchos especialistas coinciden en señalar una creciente diversidad en
los modelos de sociabilidad y en las formas que adoptan las interacciones entre las personas. 

Señalamos antes que la brecha digital se relaciona con las posibilidades desiguales en el acce-
so a estos recursos; también enfatizábamos que esta exclusión no es el resultado de la elección de
los sujetos sino que se vincula con variables como el nivel de ingresos, el nivel educativo, cuestio-
nes de género, la ubicación geográfica, la pertenencia étnica, la edad, etcétera.

Entre quienes están incluidos en los intercambios en la llamada sociedad-red se registra la
oportunidad de elegir y seleccionar, de acuerdo con sus intereses, a los otros con quienes se rela-
cionan. Si en la llamada “sociedad de las comunidades locales” los lazos están delimitados, en pri-
mer lugar por la familia y el barrio o la localidad, y en segundo lugar por las situaciones laborales,
en la sociedad de redes la gente encuentra más posibilidades de construir relaciones con perso-
nas a partir de distintas afinidades y, además, no necesariamente deben compartir el mismo espa-
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cio geográfico para mantenerlas. Algunos autores plantean que la familia es ahora la organiza-
ción desde la cual cada uno de sus integrantes construye una nueva trama o red de relaciones
sociales, basada en sus elecciones personales. Si las relaciones tienden a ser cada vez más electi-
vas en base a distintos intereses de las personas, lo que puede suceder es que, crecientemente,
una misma persona participe de varias comunidades, en función de sus diversas afinidades. Es lo
que algunos autores denominan “múltiples identidades” o “identidades fragmentarias”. Esto podría
ser una importante diferencia respecto del tipo de relaciones sociales de otros momentos histó-
ricos en los que cada individuo participaba de un conjunto estable de organizaciones sociales: la
familia, la localidad, el trabajo.

Sin embargo, sería aventurado afirmar que estas formas de sociabilidad actuales acabarán para
siempre con las formas de intercambio que caracterizaron a los vínculos sociales durante décadas.
Por un lado, cabría reflexionar detenidamente sobre el carácter verdaderamente electivo de estas
opciones, es decir, sobre el grado de libertad que efectivamente poseemos en tanto sujetos que vivi-
mos en un mundo y un contexto determinados. Elegimos dentro de marcos que nos son dados,
dentro de pautas de referencia que nos proporcionan nuestro medio, nuestra familia y nuestra cul-
tura. Como veremos más adelante, los usos que realizan los sujetos están dentro de ciertos paráme-
tros relativamente similares para su educación, su edad y sus ingresos, que configuran ciertos modelos
y prácticas reconocibles y generalizables. No se elige cualquier cosa, aún cuando se tenga “toda” la
red a mano. Pero es cierto que viejas formas de relaciones sociales conviven con otras nuevas. Así,
lo interesante son las combinaciones posibles entre los nuevos vínculos que facilita la sociedad-
red, mientras que, al mismo tiempo, pueden establecerse relaciones de corte comunitario y local,
que podrían transformarse y adquirir dimensiones y dinámicas originales a partir de la existencia
de las nuevas tecnologías. 

El sociólogo y psicólogo italiano Alberto Melucci (2001) señala que, en la sociedad con-
temporánea, dos factores resultan esenciales para comprender la incertidumbre que provoca la
construcción de la identidad. Por una parte, la multiplicación de pertenencias, los diversos con-
textos de los que una persona puede participar (como ciudadano, como miembro de un partido
político, o de un club, o de una organización, como consumidor, etc.) definen en parte distintas
identidades. Así, alguien podría identificarse, por ejemplo, como argentina, mujer, maestra, agre-
miada a un sindicato, defensora de los derechos de los niños y niñas, mamá de dos jóvenes y
amante del cine, o podría utilizar cualquier otro orden y combinación de afinidades y niveles de
participación que den cuenta de las características de su identidad. Lo cierto es que la identidad
se vuelve cada vez más una experiencia de construcción incierta y que las personas tienden a
presentar identidades muy diversas.

De este modo, los procesos de definición de redes y de identidad resultan complejos e incier-
tos, sobre todo para los niños y jóvenes, que crecen en una estructura social que, a diferencia de lo
que ocurría en otras épocas, no provee de un modelo único para hacerlo. En este sentido, el mismo
autor indica que los jóvenes en especial están expuestos a una gran cantidad de estímulos y opor-
tunidades para la acción, particularmente en el plano imaginario y simbólico, a partir de la diver-
sidad de posibilidades que brindan los medios de comunicación en combinación con las TIC. A la
incertidumbre de la construcción de la identidad, se suma la posibilidad de construir otras identi-
dades alternativas a las reales, tales como las identidades virtuales y las proyectivas, propias de la
interacción en los espacios de internet y en juegos virtuales, entre otros.
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De acuerdo con el pedagogo y lingüista James Paul Gee, “los videojuegos –por ejemplo– inducen
a asumir identidades y estimulan de formas claras y poderosas el trabajo sobre la identidad y la
reflexión sobre las identidades” (2004: 64). Este experto, que ha estudiado las posibilidades que
algunos videojuegos (los que él considera más recomendables) ofrecen para comprender el apren-
dizaje y la alfabetización en las escuelas, explica que en un típico videojuego “de rol” (en el que la
persona que juega se convierte en el protagonista, a través de algunos de los personajes posibles)
se ponen en juego, a la vez, tres identidades. A estas tres identidades las denomina “real” (la perso-
na que juega un juego), “virtual” (el personaje del mundo virtual que uno elige manejar) y “proyec-
tiva” (los valores y deseos de la persona real que se ponen en juego al manejar a un personaje virtual).
En este sentido, Gee propone que los videojuegos crean, en quienes los juegan, una especie de
“moratoria psicosocial”: la persona, durante el juego, puede asumir identidades con riesgos, sin tener
que soportar las consecuencias posibles en el mundo real. 

El filósofo español y experto en nuevas tecnologías Javier Echeverría sostiene que en la actua-
lidad se asiste a la vida en un “tercer entorno”: “Así como el ser humano emigró del primer espacio,
la naturaleza, hacia el segundo, la ciudad, ahora está traspasando su vida a un nuevo entorno, regi-
do por la informática y las comunicaciones (…) En el tercer entorno la identidad del sujeto es plu-
ral, o sea que uno tiene varias personalidades” (Echeverría, 2006).

Para saber más 
En el sitio web de la BBC se encuentra disponible una nota periodística que presen-

ta las ideas del filósofo especialista en nuevas tecnologías Javier Echeverría. 

◗ http://news.bbc.co.uk/hi/spanish/science/newsid_6128000/6128546.stm

“Second Life” (Segunda vida) es un mundo virtual en internet, donde los usuarios

pueden “jugar” a mantener una segunda vida virtual y relacionarse con los otros juga-

dores. En la actualidad cuenta con aproximadamente 8 millones de residentes en todo

el mundo (en la versión en idioma inglés) y más de 4000 argentinos en la versión habla-

da en español (La Nación Revista, 22/7/07).

En este espacio virtual resulta posible asumir distintas identidades virtuales, con la

particularidad de que las mismas sirven para asumir una “segunda vida” paralela a

la real, como residentes, ciudadanos, consumidores, productores, trabajadores, etc.,

e interactuar, desde ese rol, con otras personas (como personajes virtuales) junto con

las cuales se “construye” una sociedad. 

El portal para usuarios en idioma español, con información acerca del mundo virtual

y las posibilidades, en: 

◗ http://www.miotravida.com.ar
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Podría decirse, entonces, que las nuevas tecnologías, las computadoras, la telefonía digital, inter-
net, pero también los medios de comunicación “especializados” (los canales de deportes o de coci-
na o los periódicos de cada país o provincia que circulan en forma impresa o digital a lo largo del
mundo, por ejemplo), proporcionan el soporte material para los nuevos formatos de relaciones socia-
les, para la sociedad-red. 

Al respecto, algunos estudios señalan que internet ofrece un medio para profundizar las rela-
ciones, ampliando las posibilidades de participación de las personas en distintos ámbitos y contex-
tos sociales (Castells, 2001b). ¿De qué manera?

Las comunicaciones realizadas a través de la computadora y el teléfono aumentan el flujo de
las interacciones personales. Entre personas que están alejadas geográficamente, internet (al igual
que sucedió anteriormente con el teléfono) permite sostener vínculos que de otra manera podían
perder vivacidad y cotidianeidad, porque la comunicación es relativamente económica (de acuer-
do con las posibilidades de acceso, por supuesto) y sin grandes demoras de tiempo, como ocurría
con el correo postal. Entre personas que viven cerca una de otra, el correo electrónico y el chat com-
plementan y colaboran con los encuentros cara a cara, y parecen no disminuir su frecuencia (por
ejemplo, cuando varios amigos arreglan un encuentro). 

Una novedad respecto del teléfono, por ejemplo, es la posibilidad que ofrece internet de
crear nuevos vínculos, que difícilmente hubieran surgido en otras instancias. Crecientemente se
encuentran personas que construyen lazos de distinto tipo (de amistad, afectivos, académicos, pro-
fesionales) con gente a la que no hubieran conocido por fuera de la propia internet. Un buen ejem-
plo de esto está representado por las comunidades educativas que se conforman a partir de las
posibilidades que ofrece la educación virtual: si las experiencias educativas presenciales permiten
que se encuentren personas que, generalmente, residen en la misma ciudad o provincia; las expe-
riencias educativas a través de internet permiten que estudien y participen de situaciones de apren-
dizaje personas que residen en cualquier parte del país, o de distintos países. 

Sin embargo, a pesar de la accesibilidad que presentan estos medios, algunos estudios
advierten que los usos más habituales que los adultos le dan a internet son de tipo instrumental:
en primer lugar, para trabajar o estudiar; en segundo lugar para mantener contactos con familia-
res o amigos distantes; y en tercer lugar para la vida cotidiana (por ejemplo, comprar algo, o
buscar información). Detrás de estos ítem aparece la comunicación con otros no conocidos, inclui-
da la participación en comunidades virtuales, y el juego, con sus variantes. Sin embargo, hay estu-
dios que señalan que estas prioridades no son las mismas en todos los grupos socioeconómicos
(Castells, 2001b). 

Lo mismo sucede en el caso de los niños y adolescentes, donde el orden de prioridades de
uso parece ser diferente. Entre ellos, el chat y los juegos en red parecen ser los usos más habitua-
les. Por otra parte, en muchas ciudades grandes y pequeñas de la Argentina es usual encontrar una
importante cantidad de cíbers donde los niños y jóvenes acuden para jugar o chatear. De alguna
manera, la falta de computadoras y de acceso a internet de los hogares se ve “compensada” con esta
vía de acceso a internet. En el Eje 2, Alfabetización audiovisual, se retomará este punto tomando algu-
nas encuestas sobre consumos culturales de niños y jóvenes.

Los cíbers se han convertido en los últimos años en sitios de encuentro social para algunos
niños y jóvenes, que están siendo estudiados por cuanto comienzan a cumplir algunas funciones comu-
nitarias (por ejemplo, son un sitio donde los padres pueden dejar por un tiempo a sus hijos para cum-
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plir con alguna obligación); culturales (en los cíbers los jóvenes “bajan” películas de cine para mirar,
y se conforma un stock de películas que orienta el consumo de quienes asisten; también se difunden
los videojuegos que luego son utilizados por la mayoría de los niños y jóvenes); educativas (muchos
niños y jóvenes aprenden sobre computadoras y programas de computación directamente asistidos
por pares o por los trabajadores de los cíbers), entre otras.

ACTIVIDAD PRESENCIAL 1: Los cambios tecnológicos, sociales y culturales 

de las últimas décadas

1) Divídanse en cinco grupos. Elijan uno de los cinco apartados que componen este capítulo:

“Los cambios tecnológicos, sociales y culturales de las últimas décadas”. Lean el material pro-

puesto y debatan los aspectos principales que surjan del análisis de cada apartado. Recuerden

tomar apuntes individualmente. Los cinco apartados son:

a) La revolución de las tecnologías de la información y la comunicación.

b) Algunas transformaciones actuales en el campo de la cultura, los medios de comuni-

cación y las nuevas tecnologías.

c) Las tensiones planteadas entre lo global y lo local.

d) ¿Sociedad de la información o sociedad-red? Dos explicaciones sobre la revolución

informacional.

e) Las mutaciones en las experiencias sociales a partir de la expansión de las TIC.

2) Formen nuevos grupos. En cada uno debe haber por lo menos un miembro de cada uno de

los cinco grupos anteriores de manera de tener “expertos” en todos los temas trabajados. Cada

integrante deberá exponer al resto del grupo los principales aspectos que abordó durante la lec-

tura con su grupo anterior. 

3) Elijan uno de los siguientes ejemplos y analícenlo a partir de los conceptos trabajados en esta

primera parte del material. 

a) Discovery Channel o National Geographic, canales de televisión de los países centra-

les difundidos en prácticamente todo el planeta. Presentan programas especiales dedi-

cados a ciertas culturas o prácticas culturales: tribus africanas, China, el carnaval

brasileño, etcétera.

b) La conocida empresa de calzado deportivo Nike es de origen norteamericano. Sin

embargo, Nike solo diseña calzado y ropa deportiva; otras firmas los fabrican en

países como Indonesia, China, Vietnam y México, mediante contratistas que em-

plean cerca de 500.000 trabajadores, la mayoría de ellos mujeres y niños. Otras

empresas, ubicadas en distintos puntos del planeta, son los encargados de la distri-

bución y venta.
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c) Microsoft, la empresa más importante de producción de software de nivel mundial,

lanzó las aplicaciones del programa Office (procesador de textos, planilla de cálculo,

base de datos y diseñador de presentaciones) en lenguas quechua y mapuche.

d) Greenpeace, una organización no gubernamental internacional, nació en Canadá en

1971 luchando contra las pruebas nucleares. Luego se extendió a todo el mundo y a la

lucha por la “paz verde”. Realizan campañas en todos los medios de comunicación y

logran que cada actividad que realicen sea difundida por la prensa escrita, televisión,

internet, etcétera.

e) “Second Life” es un mundo virtual, en el que los usuarios pueden asumir una identi-

dad e interactuar con otras identidades de otros usuarios. Diversas compañías se han

interesado en estos reinos digitales a partir de su creciente popularidad. La compañía

Adidas, por ejemplo, ha iniciado “operaciones financieras” dentro de este “mundo”.

4) Sinteticen el análisis utilizando un software de presentaciones dinámicas (PowerPoint o simi-

lar). Aprovechen las posibilidades que este tipo de software ofrece para incluir gráficos, mapas

conceptuales, imágenes, etcétera.

5) Compartan las producciones con los demás grupos y discútanlas.
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2
Los desafíos de la escuela 

en la sociedad-red 

Tal como hemos señalado a lo largo del capítulo 1, las transformaciones sociotécnicas tienen
profundas implicancias a la hora de pensar en la educación y la función de la escuela.

Si una de las funciones sociales tradicionales de la escuela es la reproducción cultural a tra-
vés de la transmisión del conocimiento socialmente relevante a las nuevas generaciones, el hecho
de que sean, justamente, el conocimiento y la información (su producción, almacenamiento, dis-
tribución, reproducción, etc.) aquello que está en el centro de la revolución informacional, vuelve
necesaria la reflexión sobre el lugar de la escuela, su “materia”, su lugar privilegiado como institu-
ción, su relación con otras agencias culturales, etcétera.

Algunos analistas señalan que el tiempo de esta “tecnocultura” cambia dramáticamente la
cuestión de la transmisión. Por ejemplo, el filósofo francés Jacques Derrida dice que los inte-
lectuales de su generación estaban acostumbrados a ciertas pautas y ritmos históricos: sabían
qué obras perdurarían, pensaban que había “alguien allí” que recibiría su herencia y la transfor-
maría unos años después. En cambio, “hoy, la aceleración de las modalidades de archivo, pero
también el desgaste y la destrucción, transforman la estructura y la temporalidad, la duración
de la herencia” (Derrida, 2006: p. 31). La aceleración de los tiempos de transmisión, la plura-
lidad de centros de producción del conocimiento y de los canales de circulación de la informa-
ción, la hipervaloración de la velocidad y de la novedad, ponen en cuestión la idea de una
herencia duradera. Algo similar dice el lingüista Günther Kress: “En un mundo de inestabili-
dad, la reproducción ya no es un tema que preocupe: lo que se requiere ahora es la habilidad
para valorar lo que se necesita ahora, en esta situación, para estas condiciones, estos propósi-
tos, este público concreto, todo lo cual será configurado de forma diferente de como se confi-
gure la siguiente tarea” (Kress, 2005: 68-69).

Tener en cuenta las mutaciones en las formas y medios de transmisión de la cultura no quie-
re decir que esta transmisión no deba ser realizada; quizás, al contrario, es necesario insistir en una
transmisión que no sea efímera, que permita organizar marcos de conocimiento, que ayude a estruc-
turar proyectos propios en el medio de una sociedad actual tan móvil, que pone en cuestión la idea
estable y de largo plazo que estructuró la transmisión escolar. 

Este segundo capítulo consta de tres apartados, donde se abordarán distintas problemáticas,
y tiene como objetivo debatir y comprender los desafíos y posibilidades que se abren para la escue-
la en relación con las TIC y la sociedad-red. U
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En el primer apartado, “Escuela, medios y TIC”, se describen algunas dinámicas en torno a la pro-
ducción, circulación y apropiación del conocimiento, y se problematiza la función de la escuela en
ese contexto ante al emergencia de nuevos saberes y sus modos de almacenamiento y distribución
a partir de la extensión de las TIC.

En el segundo apartado, “Las nuevas alfabetizaciones”, se debate la noción tradicional de alfa-
betización a la luz de los estudios que analizan las transformaciones en las concepciones tradicionales
respecto de aquello que se considera leer y escribir; y se propone la idea de alfabetizaciones múltiples,
fuertemente vinculada con las prácticas educativas que incluyen tecnologías diferentes al libro. 

En el tercer y último apartado, “A modo de conclusión: Nuevos espacios y nuevos retos para
la escuela”, se propone un conjunto de problemas, situaciones y experiencias para pensar la escuela
actual en relación con las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación y el lugar que
la educación puede pensar para sí misma en ese contexto.

Escuela, medios y TIC

Como hemos señalado en la primera parte de este eje, vivimos en una sociedad que se está trans-
formando veloz y radicalmente en sus diversas esferas: en la tecnología, la economía, la cultura, las
relaciones sociales, etc. La educación se encuentra inmersa en este conjunto de transformaciones,
al tiempo que cambia velozmente el mundo para el que la escuela forma, como también la propia
institución. Abordaremos estos dos aspectos a continuación.

En primer lugar, la escuela, institución social especializada en la reproducción social y la for-
mación, se inserta en un mundo en el cual el conocimiento aumenta y se especializa de forma expo-
nencial. José Joaquín Brunner, un experto chileno en educación, presenta a través de una serie de
cifras algunos de los fenómenos que ilustran esta situación:

◗ En la actualidad, la cantidad de conocimiento global acumulado se duplica cada
cinco años.

◗ Las revistas científicas pasaron de 10.000 en 1900, a 100.000 en la actualidad.

◗ En matemáticas, cada año se publican 200.000 nuevos teoremas.

◗ Las publicaciones históricas escritas entre 1960 y 1980 son más numerosas que las
producidas entre el siglo IV y 1960.

◗ A comienzos de los años noventa podían identificarse 37.000 áreas activas de inves-
tigación científica, esto es, subdisciplinas y especialidades de conocimiento. 

Las nuevas tecnologías han cumplido un importante papel en este proceso permitiendo el proce-
samiento rápido y eficaz de cada vez mayor cantidad de información y posibilitando el almacena-
miento y la distribución de los conocimientos generados, que hoy se encuentran fácilmente
disponibles para los propios científicos, y, en menor medida, para el resto de la población.
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El conocimiento que se produce, sin embargo, no es definitivo ni estable; no lo era antes, y menos
lo es ahora, cuando el volumen de la producción científica, su carácter internacional y su condi-
ción mucho más profesionalizada que antes, lleva a que se renueven constantemente los conteni-
dos y la metodología de las ciencias. Surgen nuevos paradigmas dentro de la ciencia y se difunden
periódicamente nuevos datos que ponen en duda otras construcciones científicas precedentes. Un
ejemplo de esto último podría ser la decisión (debatida y no unánime) tomada por la organización
mundial de científicos astrónomos, que en 2006 redefinió la constitución del Sistema Solar al sos-
tener que Plutón no debía ser considerado uno de los nueve planetas.

La escuela tradicional solía creer que podía transmitir de una vez y para siempre los conte-
nidos necesarios para que un ciudadano trabaje y viva en comunidad durante toda su vida. El ideal
enciclopedista que organizó a la escuela tenía que ver con eso: los alumnos tenían que aprender “de
todo un poco” para moverse razonablemente bien en ese contexto predecible y estable. En cam-
bio, ahora es cada vez más evidente que la cantidad de conocimiento que la sociedad produce y su
rápida transformación no puede ser aprendida de una vez y para siempre a partir del paso por la
escuela. Ello llevó a algunas respuestas no siempre adecuadas para los desafíos actuales: se “engor-
da” el currículo con nuevas materias (como si fuera posible sumar a una colección ya extensa de
disciplinas, las nuevas que van surgiendo), o se extienden los años de escolaridad, pensando que
más tiempo –un índice cuantitativo, al fin–, puede generar ese cambio cualitativo que las socieda-
des parecen estar poniendo a la orden del día.

Un elemento que hace más compleja la cuestión de la “disponibilidad” de la información es
que aparece lo que algunos analistas señalan como el peligro de “saturación informativa”, plantean-
do nuevos desafíos para la escuela. No parece posible que las personas retengan la cantidad de infor-
mación de la que se dispone en la actualidad, ni que puedan organizar en términos significativos lo
que está disponible. En el siguiente eje, veremos algunos ejemplos en torno a la sobreabundancia
de imágenes que produce la televisión y los riesgos de “anestesia” o de indiferencia política y ética
frente a sucesos que deberían conmovernos. Entonces, ¿cómo puede la escuela enseñar a los estu-
diantes a buscar información, y aún más, a producir saberes, para utilizarla de acuerdo con sus nece-
sidades? Esto implica seleccionar la información, distinguir y utilizar distintas fuentes y medios,
identificar la información confiable de la que no lo es, etc. También implica salirse del terreno de
la “información” pura y llana, y pensar en términos de conocimientos, de saberes, que tienen suje-
tos e instituciones detrás, que se organizan en marcos de referencia y que se movilizan en torno a
una problemática. Todo ello lleva a repensar la cuestión de qué conocimientos debería transmitir
la escuela, y cómo debería hacerlo.

M
En el CD encontrarán una nota al semiólogo italiano Umberto Eco. Allí el autor

expresa su pensamiento respecto de internet y su rol como obstaculizadora del saber

histórico. Para debatir.

En segundo lugar, hay transformaciones no solo en el qué, sino también en el para qué y para quié-
nes. La población vive más, y la cuestión de la formación para la vida productiva aparece de otras
maneras. En buena parte de las sociedades, la gente tiene una expectativa de vida más larga y poten-
cialmente estaría en condiciones de trabajar cada vez más años; en una sociedad incierta como la
que ya describimos, rara vez podrá dedicarse toda su vida a un mismo trabajo u ocupación, o, aun
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de su localidad. La difusión e intercambio de este tipo de producciones permite que alum-

nos de otras escuelas y zonas del país (y del mundo) conozcan y comprendan las realidades

de otras regiones y contextos humanos, a la vez que desarrollan valores vinculados con la

empatía y la convivencia.

1) Naveguen por el hipermedia de la Escuela Nº 282 de Centenario. M

2) Deténganse especialmente en los apartados “videos”, “fotos” y “archivos de audio”.

3) Anoten aspectos que les resulten interesantes, inquietudes que quisieran preguntar a

algún experto, dudas para compartir con colegas, etc. Estas cuestiones serán luego reto-

madas en el espacio de trabajo no presencial de este eje, así como en las actividades

presenciales de los ejes Alfabetización audiovisual y Alfabetización digital.

4) Luego de recorrer esta producción sugerimos reflexionar en pequeños grupos acerca

de las oportunidades que puede brindar la producción de un hipertexto para abordar

la cuestión de la elaboración de textos en la escuela. En este sentido, proponemos inter-

cambiar opiniones acerca de las potencialidades de este recurso para revisar el proce-

so de escritura en torno a: las posibilidades de escribir textos con múltiples aperturas,

el abordaje de la argumentación, las estrategias para la elaboración de un texto y los

procesos de revisión de los textos escritos, entre otras cuestiones.

Actividades no presenciales

A continuación se proponen una serie actividades para desarrollar durante el espacio dispuesto
para el trabajo no presencial.

ACTIVIDAD NO PRESENCIAL 1: Los escenarios futuros de la educación

M
En el CD encontrarán la versión completa de un artículo del año 2000 escrito por

José Joaquín Brunner, “Educación: escenarios de futuro. Nuevas tecnologías y socie-

dad de la información”. 

Brunner utiliza la estrategia de “escenario”, una metodología de prospectiva, que

permite a los expertos realizar “predicciones” sobre el futuro social, más o menos

orientadas. 

1) Lean el ejercicio sobre escenarios futuros de la educación.
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2) Analicen los cuatro escenarios propuestos (E1, E2, E3, E4) a partir de lo discutido en el

encuentro presencial, de la lectura de los apartados de este material impreso, de los

anexos propuestos en el CD y de lo que ustedes. conocen y opinan sobre la temática.

3) ¿Cuál o cuáles consideran ustedes que son los escenarios que más se adecuan a lo

que sucede (o sucederá) en la escuela en la cual trabajan? Elaboren un documento en

el que fundamenten su opinión, y argumenten su elección describiendo las condicio-

nes, experiencias, ideas, objetivos, perspectivas futuras, etc., que permitan contextua-

lizar el caso de su escuela.

ACTIVIDAD NO PRESENCIAL 2: Producción de hipermedia y construcción 

de identidad (II)

Este espacio continua el trabajo iniciado en la última actividad del encuentro presencial, en el

que navegaron el multimedia desarrollado por los alumnos de la Escuela Nº 282 de Centenario,

Neuquén. 

La propuesta de la presente actividad es que los participantes comiencen a delinear las caracte-

rísticas de un hipertexto que luego podrán producir junto con sus alumnos. Para ello:

1) En el aula, presenten a sus estudiantes la idea de producir un material multimedia, en

base a la investigación de alguna cuestión de interés común. Debatan los potenciales

temas o problemas a abordar, el interés que pueden tener para ellos y entre quienes

luego se difunda, las posibilidades de conseguir material para elaborarlo (imágenes,

información, sonido, etc.). Al momento de desarrollar esta actividad, recuerden las

temáticas discutidas durante la Actividad presencial 2 (sobre los videojuegos), y recu-

peren las problemáticas que en el grupo habían señalado como “controvertidas”, que

pueden resultar un interesante punto de partida.

2) Bosquejen una estructura sintética del hipermedia a realizar. Para hacerlo, tengan en

cuenta el modelo de material que ya han conocido y recorrido (el de la escuela de

Centenario). Decidan los distintos tipos de contenidos a incluir, analicen las relacio-

nes entre ellos, precisen la forma en que deberían presentarse para quien lo navegue,

etcétera.

3) Luego, propongan una planificación del proceso de producción de este hipermedia

con sus alumnos. Tengan en cuenta los tiempos, el tipo de actividades a desarrollar

con ellos, los medios tecnológicos que requerirá, como en cualquier otra planifica-

ción escolar.
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ACTIVIDAD NO PRESENCIAL 3: Los contenidos de las TIC (II)

Durante el encuentro presencial se han abordado, en la Actividad presencial 2, tres relatos sobre

algunos videojuegos que abordan problemáticas y contenidos que pueden ser considerados

controvertidos. Uno de estos videojuegos es el conocido como “McDonald’s Videogame”.

M En el CD encontrarán el videojuego McDonald’s Videogame. 

1) Ejecuten el videojuego.

2) Recorran el tutorial del videojuego, donde encontrarán información respecto de su

funcionamiento.

3) Jueguen tantas veces como quieran…

4) Luego, supongan que ustedes son colaboradores de una revista dirigida a maestros.

Escriban una breve reseña para la sección “Novedades en tecnología”, en la que pre-

senten el videojuego en cuestión a sus colegas, refiriéndose especialmente tanto a las

posibilidades como a las limitaciones que presenta para su uso en el aula. Para la ela-

boración de este texto les sugerimos retomar lo elaborado en la Actividad presencial 2,

en relación con este videojuego. Es importante señalar que en el texto deberán apare-

cer conceptos y situaciones clave trabajados en este eje. 
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Artículos complementarios





Anexo 1
Artículo sobre Wikipedia

Introducción

Wikipedia es una enciclopedia libre plurilingüe basada en la tecnología wiki. Wikipedia se escribe
de forma “colaborativa” por voluntarios, permitiendo que la gran mayoría de los artículos sean modi-
ficados por cualquier persona con acceso mediante un navegador web. El proyecto comenzó el 15
de enero de 2001, fundado por Jimbo Wales y Larry Sanger como complemento de la enciclope-
dia escrita por expertos Nupedia. Ahora depende de la fundación sin ánimo de lucro Wikimedia
Foundation. Wikipedia tiene más de 5.385.000 artículos, incluyendo más de 1.778.383 en su edi-
ción en inglés, y a finales de febrero de 2006 alcanzó la cifra de 1.000.000 de usuarios registrados.
Desde su concepción, Wikipedia no sólo ha ganado en popularidad sino que su éxito ha propicia-
do la aparición de proyectos hermanos. Existe, sin embargo, controversia sobre su fiabilidad. En
este sentido, la revista científica Nature declaró a la Wikipedia en inglés “casi tan exacta” como la
Encyclopedia Britannica en artículos científicos. 

Los medios de comunicación y la comunidad científica citan a Wikipedia, algunas veces de
manera crítica, otras, ensalzándola por su carácter de libre distribución, mejora constante e índole
multifacética, destacando, además, su naturaleza plurilingüe. A menudo no es citada como fuente
única, sino como fuente informativa complementaria.

En mayo de 2006 Wikipedia tenía ediciones en más de 253 idiomas, pero solamente 137 esta-
ban activas. Catorce ediciones superan los 100.000 artículos: inglés, alemán, francés, japonés, pola-
co, italiano, sueco, holandés, portugués, español, chino, ruso, finés y noruego. La versión en alemán
ha sido distribuida en DVD, y se tiene la intención de hacer una versión inglesa en DVD y en papel.
Muchas de sus otras ediciones han sido replicadas a través de internet (mediante “espejos“) o se
han creado enciclopedias derivadas (bifurcaciones) en otros sitios web.

Etimología

La palabra Wikipedia se construyó a partir de:

◗ Wiki, que proviene de wiki wiki, “rápido” en hawaiano. 
◗ Pedia, que proviene de paideia, “educación” en griego clásico. 



Características

El crecimiento de Wikipedia ha sido aproximadamente exponencial en varias de las ediciones con
mayor número de artículos.

El lema de Wikipedia es “la enciclopedia libre que todos podemos editar”, y el proyecto es
descrito por su cofundador Jimmy Wales como “un esfuerzo para crear y distribuir una enciclope-
dia libre, de la más alta calidad posible, a cada persona del planeta, en su idioma”, para lograr “un
mundo en el que cada persona del planeta tenga acceso libre a la suma de todo el saber de la huma-
nidad”. Es desarrollada en el sitio web Wikipedia.org haciendo uso de un software wiki, término ori-
ginalmente usado para el WikiWikiWeb. Wales pretende que Wikipedia alcance a “la Britannica, o
la supere” en calidad y se lleve a formato impreso.

Existen tres características esenciales del proyecto Wikipedia que definen conjuntamente su
función en la web:

◗ Es una enciclopedia, entendida como soporte que permite la recopilación, el alma-
cenamiento y la transmisión de la información de forma estructurada. 

◗ Es un wiki, por lo que, con pequeñas excepciones, puede ser editada por cualquiera. 
◗ Es de contenido abierto y utiliza la licencia GFDL (licencia de documentación y

contenido libre). 

Existen o han existido muchos otros proyectos de enciclopedia en internet, sin embargo ninguno
cuenta con el éxito que tiene Wikipedia.

Se han usado políticas editoriales tradicionales y de autoría de artículos, como la “escritura-
por-expertos” en la Stanford Encyclopedia of Philosophy y la ahora abandonada Nupedia. Ocasionalmente
se encuentran sitios web como h2g2 o Everything2 que siguen unas pautas generales, y los artículos
son redactados y controlados por personas individualmente.

Proyectos como Wikipedia, Susning.nu, y la Enciclopedia Libre son wikis en los que los artículos
son desarrollados por numerosos autores, y no existe un criterio de revisión formal. Wikipedia es
la enciclopedia más grande en cuanto a número de artículos o palabras jamás escrita. Al contrario
que muchas otras, su contenido se libera bajo la licencia GFDL.

Wikipedia dispone de un conjunto de políticas que decide qué información se debe incluir
o no. Estas políticas se utilizan para resolver disputas sobre añadir, revisar, transferir a un proyec-
to hermano, o borrar artículos.

◗ Fuente: http://es.wikipedia.org/wiki/Wikipedia
http: www.wikipedia.org
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Anexo 2
Entrevista a Manuel Castells

Manuel Castells es sociólogo y profesor universitario español, catedrático de la Universidad de
California, Berkeley, donde impartió clases durante 24 años, y en la Universitat Oberta de Catalunya
(UOC) en Barcelona, donde vive actualmente. Estas son sólo algunas de las actividades de su des-
tacada trayectoria por las grandes universidades del mundo. En 2005 fue designado por la Comisión
Europea miembro fundador del Consejo Científico del Consejo Europeo de Investigación. 

Autor de 19 libros entre los cuales la trilogía La era de la información: cultura, economía y sociedad
fue publicada en 23 idiomas, es uno de los intelectuales que ya por los años setenta comenzó a
hablar sobre la revolución tecnológica de la información y que, por lo visto, mejor ha comprendi-
do las relaciones entre la Red y las sociedades actuales.

Es fundamental saber qué es lo que está pasando 
en la mente de nuestros niños hoy

Entrevista de Alejandro Piscitelli

—Una de las cosas que siempre surge como una gran objeción en cuestiones digitales es el tema del acceso a internet, el
acceso simbólico y el acceso material. En la Argentina tenemos en las escuelas baja conectividad y equipamiento defi-
ciente, y eso parece ser una de las principales barreras para el portal educ.ar; pero a veces no está en nuestras manos
resolverlo. Tenemos algunos programas de reciclado de computadoras y otros que responden a eso. ¿La cuestión del acce-
so material se ve como un impedimento al acceso simbólico a internet? Si usted fuera hoy parte de educ.ar y pensara en
nuestros proyectos ¿qué haría? 

—No voy a entrar en las críticas a todos los planteos que dicen que los problemas sociales se resuel-
ven con tecnología. Sabemos que la sociedad es otra cosa, que internet por sí misma no va a resol-
ver la injusticia, la pobreza, la opresión, aunque algunos aspectos interesantes presenta. Pero ¿hace
falta internet? Sí, el acceso es fundamental. 

Todo lo importante en el mundo está conectado a internet, pero no todas las personas lo
están. Hoy la convergencia entre internet y [teléfonos] móviles es la base que tenemos en la socie-
dad. Un desarrollo como el que hoy se pretende, basado en conocimiento, información y educa-



ción, pasa por sistemas de comunicación, de procesamiento, tratamiento y acceso vía internet y las
redes móviles de comunicación. 

Por lo tanto: 

1. La conectividad en sí es básica. Pero conectividad con las condiciones de accesibilidad
que deben ser puestas vía las políticas públicas y las grandes empresas (fundamentalmen-
te, las telefónicas). 

2. La calidad de acceso a internet también es cada vez más importante: se requiere banda
ancha. Porque sirve para cosas esenciales para la humanidad, como bajarse música, entre
muchas otras cosas. Los programas educativos sin banda ancha se debilitan rápidamente. También lo
importante es saber que no necesariamente todo tiene que seguir el modelo [norte]ame-
ricano: todo desde su casa. La conexión desde las escuelas o desde el trabajo puede ser,
en un primer momento, mucho más importante que la conexión desde casa. A mí lo que
más me importa no es la cantidad de hogares conectados a internet sino la cantidad de
usuarios. 

3. La intensidad y la frecuencia de uso se van generando a la medida de la necesidad que
tiene la gente de usar internet. No hay ninguna tecnología en la historia que se haya des-
arrollado si a la gente no le sirve. Lo bueno que tiene el desarrollo tecnológico es que la
gente toma la tecnología y la organiza en función de sus intereses, valores y formas de
ser, y lo que no le sirve no lo compra. Hay millones de ejemplos de inventos japoneses
sofisticados para el hogar cibernético o el hogar electrónico –como por ejemplo la bañe-
ra que se pone automáticamente en marcha con la temperatura necesaria– y la gente los
odia. Mientras que los móviles, por ejemplo, que fueron pensados solamente para un seg-
mento profesional, son un fenómeno de masas de mercado y hoy son la mayor tecnolo-
gía de comunicación de la historia. 

Ahora bien, luego de todo esto que acabo de mencionar comienza la verdadera divisoria digital:
¿qué hacer con internet? Y no digo que el acceso en países como la Argentina no sea lo primero y
más urgente, sino que esto debe ir también a la par de saber qué hacer con internet. Porque una
vez que se está en internet y que todo el mundo esté en internet, es allí donde se introduce la más vieja
divisoria de la historia: la educación. Entre quien sabe qué hacer con la red, para qué utilizarla, y quien
no sabe (y no estoy hablando de tecnología sino de contenidos) es donde se dividen las cosas. Es
decir: por quien cuenta con la capacidad mental y educativa. Porque la capacidad tecnológica es
fácil, lo que se dice de que los mayores que no saben usar internet es porque no le ven la utilidad,
no porque no sepan cómo buscar en Google, por ejemplo.

En Finlandia, el programa que cambió la relación de las personas de más de sesenta o seten-
ta años con internet fue a través de los nietos. Los nietos les enseñan a los abuelos el uso de inter-
net en sus escuelas o en centros comunitarios. La primera aplicación es escribirse correos electrónicos
entre ellos.

En Cataluña había otro programa algo parecido, llamado Abinet (abuelo-nieto, literalmen-
te), algo más sofisticado porque también había otro intercambio: los abuelos iban a la escuela y los
nietos y sus amigos les enseñaban internet, y ellos, a cambio, les contaban la historia de su vida. La
tradición oral a cambio de la entrada al mundo tecnológico.
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Entonces, y retomando, la capacidad educativa, mental y cultural pasa por la transformación del
sistema educativo. Sobre cómo y de qué manera internet entra al sistema educativo. Algunos estu-
dios muestran que hay una gran diferencia entre los impactos de internet sobre cómo se desarro-
llan los niños en la escuela secundaria según el origen social y cultural de los niños. Hay que
pensar que para enseñar en las escuelas se parte de una base inicial diferente dentro de la escue-
la que se potencia mucho más con la introducción de internet. A menos que haya una interven-
ción específica de los enseñantes para grupos específicos de estudiantes, la diferencia se acentuará
cada vez más. 

Los maestros e internet 

—Esta diferencia inicial se aplica a todo tipo de aprendizaje. ¿Por qué se amplificaría esa diferencia en el aprendizaje
con internet? 

—Porque requiere una mayor capacidad de búsqueda de información y, por tanto, de códigos cul-
turales para saber de qué es la información, dónde está, para qué la puedes utilizar, e incluso algu-
nas especificidades de tecnología que las manejan más los que tienen ordenadores en la casa. Y en
este tema como en todo sistema educativo la clave son los enseñantes. La escuela es tan buena como
sean los enseñantes y la relación con el sistema educativo. No se puede saltar por encima de los
maestros. 

Luego de definir a los maestros como la clave aparecen todas las teorías de que el maestro
no quiere internet porque no sabe, o que teme perder el poder del experto. Y no es así, las cosas
son mucho más sencillas y mucho más difíciles de tratar. 

Los resultados de investigaciones en muestras significativas (setecientas escuelas) de Cataluña,
en base a la realización de unas entrevistas presenciales que hicimos en el 2003 a alumnos, docen-
tes y padres de escuelas primarias y secundarias sobre los usos de las TIC en el sistema de enseñan-
za, muestran que todas las escuelas de Cataluña estaban conectadas a internet, el ciento por ciento;
pero que el tiempo medio de uso de internet por los alumnos en la escuela es de dos horas al mes. 

La reacción de todo el mundo fue contra los maestros, aludiendo a que odian internet, etcé-
tera. Pero como también medimos el tiempo medio de uso de internet por los alumnos en su casa,
y arrojó 12 horas de uso por semana, y el tiempo medio de uso de internet de los maestros en su
casa, y vimos que era de 15 horas por semana… ¿qué nos dicen estos datos? 

Que los maestros y los alumnos están en internet, las escuelas tienen internet, pero el siste-
ma escolar no está en internet. El sistema educativo en términos de procesamiento de contenidos,
de estructura pedagógica, de gestión de las escuelas, está estructurado en una forma que para intro-
ducir ese cambio tecnológico y social a la vez hay que cambiar la organización de la escuela y los
currículos, hay que sacar internet del aula de informática (además cerrada con llave) y ponerla en
los currículos de todas las materias. Hay que cambiar la pedagogía. Porque no es que los maestros
con internet tengan miedo de perder el poder, es que no saben cómo enseñar con internet, nadie
se los ha explicado.

—Y en las investigaciones ¿qué pudieron ver acerca de para qué usan los chicos y los docentes internet en sus casas? 
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—Para un mejor detalle las referencias están en la web, en la página del Instituto de la UOC IN3
(Internet Interdisciplinary Institute), y allí hay que ir a PIC (Proyecto Internet Cataluña). Pero en
general no son muy diferentes de los usos de la población en general. 

Una síntesis que puedo hacer es que lo que hacen en internet es una prolongación directa
de lo que hacen en su vida. La idea de internet como el mundo exótico en el que la gente lleva una
vida virtual es para una franja concreta de los 10 a 24 años de la población; en cuanto empieza la vida
en serio se acaba y se usa mucho más como medio de información que como comunicación. 

La explosión última del uso de internet (que está superando la barrera de edad) son los video-
juegos interactivos. Se está creando una nueva cultura digital en base a los videojuegos. La gente
que está estudiando mucho esto es la del Comparative Media Studies Program del MIT, particular-
mente Henry Jenkins, que acaba de publicar un libro importante sobre el tema: Convergence Culture.
Y otros como Fans, Bloggers, and Gamers y The Wow Climax. 

—¿Qué opina de la dispersión que experimentan los chicos cuando están en internet haciendo una tarea escolar, por
ejemplo, y a la vez muchas otras cosas más (navegando por otros sitios o jugando a los jueguitos, etcétera)? 

—Esto lo está planteando todo el mundo y lo más importante sobre este tema está en los usos de
los móviles. Porque los teléfonos móviles están en la clase y en todas partes. La tasa en Europa
entre niños de 9 a 14 años da que un 58 por ciento tiene su móvil personal, y lo esencial del móvil
es el multitasking: hacer multiplicidad de cosas al mismo tiempo. 

El multitasking es la norma: ven televisión haciendo otras cosas, leen haciendo otras cosas. Aún
no se sabe muy bien, pero hay estudios –sobre todo en California– que se plantean qué pasa con
la capacidad de aprendizaje en relación con el multitasking. Y, por un lado, los resultados mues-
tran que aumenta la capacidad relacional, la capacidad de poner en relación distintos temas, la capacidad creativa
y de innovación, y la de salir de la transmisión de conocimiento hacia la iniciación de conocimientos. Y por otro,
que disminuye la capacidad de atención, y disminuye seriamente la capacidad de memoria, porque como en inter-
net está todo, para qué retener la información. Pero lo que aún no se ha estudiado es lo que más
me gustaría saber a mí: estudios que digan cuál es la ponderación de estos dos procesos. Cuáles son
los efectos de los dos procesos y si uno compensa al otro, o en qué sentidos van y qué magnitud
tiene cada uno. 

Saber esto es fundamental, saber qué es lo que está pasando en la mente de nuestros niños
hoy. Yo propongo que los estudiantes deberían empezar a hacer tesis sobre este tema. 

Mayo de 2007

◗ Fuente: Educ.ar
http://weblog.educ.ar/educacion-tics/cuerpoentrevista.php?idEntrev=183 
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Anexo 3
Artículo de Luis A. Quevedo

Ese pequeño aparato que todo lo puede

Luis Alberto Quevedo es sociólogo, especialista en medios de comunicación. Investigador de
FLACSO.

El uso cada vez más extendido de teléfonos celulares implica un rotundo cambio tec-

nológico y cultural. Sobre todo entre los adolescentes y jóvenes, quienes apelan

–mucho más que los adultos– a las posibilidades que ofrecen estos dispositivos de

comunicación, en especial los mensajes de texto (réplica del chat). El nuevo entorno

y las prácticas que promueve representan un desafío para el mundo de la escuela.

Los niños y jóvenes se socializan hoy en algo que varios autores han denominado “una segunda
naturaleza”. Se trata de un entorno tecnológico completamente nuevo que ha cambiado la geo-
grafía de los hogares. El primer síntoma fue la multiplicación de las pantallas de televisión (hoy
se registra en nuestro país un promedio de dos televisores y medio por hogar) y todos sus peri-
féricos: videocaseteras, decodificadores, videogames, DVD, filmadoras y otros tantos aparatos
que se asociaron a la televisión. Luego llegaron los equipos de música de última generación, las
computadoras, los juegos en red, los escáneres e impresoras y, por supuesto, internet. Las casas
se llenaron de cables y si bien las diferencias de equipamiento se hallan muy relacionadas con
las distancias socioeconómicas, lo que se verifica es que todos los sectores sociales están dis-
puestos a invertir en tecnologías.

Estas nuevas tecnologías de la información y la comunicación (TIC) mantienen un estrecho
contacto con niñas, niños y jóvenes. Mientras que los adultos pueden mostrarse reticentes a incor-
porarlas, los más jóvenes las aceptan casi por unanimidad. Y lo que hoy se registra es una compe-
tencia de las TIC por ocupar el lugar del viejo equipamiento que había en el patio de las casas. Las
bicicletas, las sogas, los monopatines, las hamacas, las pelotas de fútbol y otros tienen en el pre-
sente también formas electrónicas. No han desaparecido (¡por suerte!) todos estos elementos típi-
cos del juego hogareño o barrial del siglo XX, pero encuentran hoy una fuerte competencia en el
deseo de los niños cuando se los confronta con los objetos de la electrónica.



Paralelamente, la industria ha descubierto esto desde hace mucho tiempo y sabe construir nue-
vos productos y nuevos deseos de consumo y ponerlos al alcance de los jóvenes y niños. Entre
ellos, uno de los más importantes de los últimos cinco años es el teléfono celular. Como todos
sabemos, el teléfono es un invento patentado por Graham Bell en el siglo XIX, y en 2006 cumpli-
rá 130 años de vida. Sin embargo, lo que hoy llamamos “teléfono” sufrió tantos cambios que mere-
cería otra denominación. En especial, cuando a fines del siglo pasado apareció la tecnología
digital, que no solo cambió este aparato sino que comenzó a resumir en el teléfono muchas de
las tecnologías que se inventaron por fuera de él: la cámara fotográfica, el reproductor de músi-
ca, internet, etcétera.

Este enorme cambio que sufrió el teléfono fue a la vez tecnológico y cultural. En su per-
fil tecnológico, el teléfono fijo dejó paso al desarrollo de una telefonía móvil que hoy duplica,
en nuestro país, el número de aparatos que se encuentran fijos en los hogares, en el mundo del
trabajo o en el espacio público. En la Argentina, el parque telefónico ha crecido en forma con-
siderable: se han vendido más de 15 millones de teléfonos celulares. Esto sigue una tendencia
mundial: en la actualidad, en nuestro planeta el número de teléfonos celulares alcanza la cifra
de dos mil millones, distribuidos de manera muy desigual entre los países ricos y los países del
Tercer Mundo. Sin embargo, estas cifras nos sirven para señalar la enorme penetración que regis-
tra hoy esta tecnología.

¿Entre quiénes ha crecido más el teléfono móvil? Justamente entre los jóvenes. En primer
lugar, por lo que ya dijimos: por la relación que establecen los más chicos con estas tecnologías,
pero también por la agresividad de la industria para penetrar en estos segmentos de usuarios. Hasta
hace poco tiempo (al menos en nuestro país), los jóvenes hacían un uso compartido de los teléfo-
nos celulares (sobre todo usando marginalmente los teléfonos de sus padres). Hoy, de la mano de
la baja de precios de las terminales, de las ventas en cuotas y de la aceptación social y cultural de
los nuevos usuarios intensivos de los dispositivos de comunicaciones móviles (nombre que debe-
ríamos darles a los teléfonos móviles), los jóvenes y adolescentes se incorporaron al uso del servi-
cio, ahora como “titulares” de sus líneas.

Este es también un fenómeno mundial. No solo porque la industria opera cada vez más sobre
este segmento, sino porque esta afinidad de los jóvenes con las nuevas tecnologías se registra a nivel
global. Por este motivo, en Italia, por ejemplo, uno de cada dos niños tiene celular. En Chile, un
estudio reciente muestra que el 47% de los niños de escolaridad básica poseen teléfono móvil, cifra
que aumenta al 69% entre los que van al liceo.

Cuando estos dispositivos de comunicaciones móviles de nueva generación pasan a manos
de los más chicos, podemos decir que también cambia su perfil de uso (y no solo de usuario). Los
jóvenes tienden a combinar los mensajes de texto con la voz, usan el aparato de una forma más
pragmática e intermitente, y privilegian las características de la terminal (es decir, las prestaciones
y la estética del aparato) por sobre el proveedor, etcétera.

Estas mismas formas de apropiación de la tecnología hacen que, mientras que los adultos
tienden a conservar su número telefónico, el usuario joven es más propenso a migrar. Al fin, los
jóvenes que han venido al mundo de manera contemporánea a estas tecnologías, las incorporan
más “naturalmente” a su equipamiento básico y se las pegan a su cuerpo como un elemento de su
indumentaria: así el teléfono, además de un medio de comunicación, forma parte de sus marcas
de identidad.
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En este plano, hay también una diferencia en el uso entre jóvenes y adultos: niñas, niños y jóvenes
tienden mucho más a la escritura telefónica (es decir, a los mensajes de texto) que los mayores. De
manera paradójica, el teléfono deja de ser un elemento “para hablar” y se transforma en un sopor-
te de la escritura. Pero una escritura que se ha desarrollado bajo pautas y procedimientos que nada
tienen que ver con las formas regladas de la escuela o las instituciones clásicas del saber.

Los jóvenes no privilegian la voz en el uso del teléfono sino que tienden a incorporar los
mensajes de texto y reducen al mínimo el habla (lo hacen casi en exclusividad con sus padres
o adultos, pero no con sus pares). No les molesta tipear en un teclado reducido y desarrollan
una gran habilidad al respecto (lo que por otra parte crea una motricidad nueva: la del dedo
pulgar). Es más, con esto ya muestran una distancia con los mayores, a quienes les resulta extra-
ña y difícil esta práctica.

Y lo notable es que esta nueva práctica de escritura nos hace vivir algo así como una vuelta
al género epistolar, pero ahora a través del teléfono y de la mano del mail. Si la invención del telé-
fono en el mundo de las telecomunicaciones del siglo XX dio lugar a que el ámbito privilegiado de
las comunicaciones fuera la voz (desplazando al género epistolar), el teclado de computadora se
extiende al dispositivo celular: los jóvenes se envían mensajes de texto, como opción más barata
pero también como continuación del chat, y todo esto a través de lenguajes y escrituras de última
generación.

La baja en los precios de las terminales, que ha posibilitado la expansión del teléfono móvil,
no dice nada sobre los elevados costos que todavía tienen en nuestro país las tarifas de conexión.
Pero, como dijimos antes, cada vez más los sectores más postergados en materia de ingresos se
muestran propensos a gastar en estas tecnologías, especialmente los jóvenes. El celular, que hasta
hace unos años era un elemento de consumo sofisticado, hoy se ha vuelto un elemento tan exten-
dido que –en algunos sectores sociales– comienza a ser más rara la decisión de no tener teléfono
móvil que de invertir en él.

Esta tendencia cultural se ha registrado en los últimos años e impacta también en la acepta-
ción social del uso del teléfono. A diferencia de otras tecnologías (como el correo electrónico o el
chat), el teléfono móvil tiene un problema: hace ruido, interrumpe una situación y se impone por
sobre cualquier actividad que se esté realizando. Esto ocurre no porque la tecnología en sí misma
sea invasiva, sino porque los usuarios se muestran cada vez más propensos a priorizar el teléfono.
Pero esta conducta no se registra solo entre los más jóvenes sino que atraviesa a todos los usuarios.

Finalmente, una observación sobre el impacto que tiene este nuevo entorno tecnológico
en el mundo de la escuela. Creo que todas estas prácticas culturales que se han desarrollado a
partir de la telefonía celular se presentan como un desafío nuevo para el mundo de la escuela.
No solo porque los jóvenes se socializan cada vez más en esta segunda naturaleza que son las
tecnologías, sino porque muchos de sus efectos sobre los jóvenes (formas de la escritura, cam-
bios en la percepción del tiempo y nuevos formatos culturales) no se condicen con la actual
estructura de la escuela.

La escuela tendrá entonces que trabajar también con estos nuevos lenguajes, al tiempo
que deberá tener una política en las formas en que ingresan estas tecnologías en el ámbito
escolar. Debe hacerse cargo del tema y enseñarles a los niños a discriminar géneros: el proble-
ma no es que los chicos utilicen estos nuevos códigos en el chat o en los mensajes de texto,
sino que la escuela trabaje diferenciando las situaciones de enunciación como lo hizo siempre.
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Siempre hubo un habla de la calle y un habla de la escuela, solo que la calle puede confundir-
se hoy con una computadora. Pero deberá también ser capaz de poner límites en su uso, ya que
el aula no forma parte de este nuevo espacio público donde se desarrollan tecnologías fuerte-
mente invasivas como el teléfono móvil.

◗ Fuente: El monitor de la educación
http://www.me.gov.ar/monitor/nro5/medios.htm M
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Anexo 4
Entrevista a Emilia Ferreiro 

Emilia Ferreiro se doctoró en Psicología con una tesis dirigida por Jean Piaget; su pensamiento ha
tenido una repercusión decisiva en la teoría y la práctica de la alfabetización. En esta entrevista
habla de las ventajas y desventajas de las nuevas tecnologías, y de su experiencia profesional con
ellas. “La producción del CD Los niños piensan sobre la escritura fue una experiencia fundamentalmen-
te de aprendizaje para mí, y la hice simultáneamente junto con la creación de un sitio web para
chicos… Porque con las nuevas tecnologías solamente se puede aprender haciendo, no conversan-
do sobre ellas”, señala. Al mismo tiempo que advierte la importancia de debatir cómo, cuánto y para
qué se quieren usar las nuevas tecnologías en la escuela. 

Su claridad para desmontar y reubicar sus objetos de estudio es quizá lo que le permitió lograr
lo que ella misma considera su aporte mayor: “cambiar la mirada”. 

No porque las nuevas tecnologías sean extremadamente poderosas 
todo se reduce a circular sobre ellas

Entrevista de Verónica Castro 

—Recientemente ha presentado en la Argentina su CD-ROM multimedia Los niños piensan sobre la escritura.
Después de esta experiencia, ¿qué podría decirnos respecto de lo que puede hacerse con las nuevas tecnologías, en com-
paración con las posibilidades de los soportes anteriores?

—La producción de ese CD fue una experiencia fundamentalmente de aprendizaje para mí, y la
hice simultáneamente junto con la creación de un sitio web para chicos –de cuatro a doce años–
que se llama chicosyescritores.org. Porque con las nuevas tecnologías solamente se puede apren-
der haciendo, no conversando sobre ellas. En los dos casos –el CD y el sitio– traté de ver qué
podía hacer que no pudiera hacerse con tecnologías anteriores. 

Lo más original de este sitio es una interacción con escritores, pero que no consiste en hablar
sobre la obra terminada del escritor, sino en construir con el escritor. Se trata de que el escritor
acepte una experiencia inédita para él que es iniciar una historia (que no tenga previamente escrita)
y hacerles preguntas a los chicos, dar un tiempo para las respuestas, procesarlas, contestarles a los



chicos y seguir su historia pero teniendo en cuenta lo que los chicos le van diciendo. Es una cons-
trucción con la participación de los chicos, pero donde el responsable es el autor. El responsable de
dar el punto de partida y de tomar las decisiones, porque procesar lo que los chicos le escriben puede
querer decir: “mirá, tu sugerencia sería buena pero no la puedo tomar porque significa hacer entrar
a otro personaje y eso me va a traer muchos líos en la conclusión de la historia”. Esta experiencia la
hicimos con Graciela Montes (argentina), Triunfo Arciniegas (colombiano), Francisco Hinojosa
(mexicano). Fueron tres experiencias lindísimas y todas distintas, porque los escritores no se com-
prometen todos de la misma manera, las propuestas que cada uno de ellos hizo fueron muy diferen-
tes de las otras. Creo que para un escritor de Colombia, por ejemplo, es muy interesante recibir
sugerencias de distintos países de América Latina, con algunos de los cuales quizá tiene bastante con-
tacto, y con otros menos; o de españoles y también de brasileños, porque los brasileños, como todos
sabemos, no preguntan si en portugués se puede, entran directamente y después preguntan. 

La experiencia con los chicos más chicos funciona sobre todo si está mediada por un adul-
to, y si ese adulto es un maestro descubre que tiene una posibilidad sensacional que es la de que
sus alumnos actúen con un autor reconocido, con lo cual empiezan a leer la obra del autor, a dis-
cutir su obra previa para saber cuál es su estilo, y eso es completamente distinto de hacer un taller
con un autor, porque cuando se hace un taller es con un chico de ese barrio y de esa escuela, y aquí
en el sitio web es con hispanos –estén donde estén– y eso es una diferencia enorme. La experien-
cia puede durar más o menos dos meses, según lo que el autor decida. Antes de empezar la inter-
acción con el autor se lo presenta, se les da a los niños acceso a cuentos de ese autor y también al
sitio web, y eso lo puede aprovechar fantásticamente un maestro que quiere enseñar bien a leer y
escribir a sus chicos, interactuando con autores vivos, contemporáneos. Eso no se puede hacer sin
internet. Y me parece un desafío para el autor y para los chicos: crear un espacio virtual que no
podría ser sino virtual. 

En el caso del CD lo que yo quise hacer es ponerle a un libro que ya estaba construido todo
aquello que yo sabía que le hacía falta y no le había podido poner en su forma escrita: imágenes de
chicos en la acción, animaciones donde se puede ver la dinámica de la situación. Y en el transcur-
so del desarrollo le agregamos cosas que no estaban previstas, en particular la última sección que
es sobre distintos tipos de texto producidos por chicos, fruto de actividades que han hecho con-
migo en clase. Son ejemplos probados que yo sé que funcionan, que mueven mucho, y el CD me
permitía ponerlos a disposición de la gente. Lo que resultó es como estar en una clase, que si quie-
ro entenderla bien vuelvo al libro, y ese juego entre las distintas partes del CD me pareció una
posibilidad única, puedo hacer mucho más que cuando publico un texto solito. 

Después conseguimos poner una sección de actividades que también tiene un sentido muy
claro. Por ejemplo: “Traten de leer estos textos que están en escrituras que ustedes no manejan”,
esto lo hemos hecho montones de veces con colegas y es una situación muy movilizadora. Pero
cada vez que les proponemos “háganla ustedes también con otros colegas”, nos responden: “Pero
cómo consigo un texto en japonés, otro en árabe, en chino, etcétera”. Estos textos son fáciles de
conseguir en Europa, por ejemplo, pero es casi imposible conseguirlos en otros lugares. Por eso
decidimos poner algunos textos, para que no tuvieran excusas. Las imágenes se amplían y esa parte
sí se puede imprimir. 

Teníamos mucho más material para subir al CD, pero terminamos cuando los encargados de
la parte técnica dijeron: “Se acabó, no entra nada más, el disco está a full”. 
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Todo este trabajo fue muy interesante, porque los técnicos que trabajaron en el CD no sabían
nada de contenidos, pero tenían que llegar a entender algo del contenido para dar con la estéti-
ca del producto. Por ejemplo, la página de entrada nos llevó una enorme cantidad de horas en
pantalla, porque primero se iban hacia una estética dibujo animado, y yo les decía: “No, no, no,
espérate, es sobre chicos pero no es para chicos, es para adultos que tienen que tomar a los chi-
cos en serio”, y ellos respondían “Ah…, este…, adultos, escritura, maestros… entonces se iban
hacia una estética de docente-pizarrón”. Y yo: “No espérate, que tampoco es eso” (se ríe). Por
supuesto que esperamos que los docentes lo usen, pero no está dirigido exclusivamente a docen-
tes, también es para un padre con ganas de informarse, y para profesionales de la educación o la
psicología. No tiene un destinatario adulto preciso y puntual. Entonces, conseguir una estética
que no fuera ni infantil ni docente, que fuera relativamente neutra, nos costó mucho trabajo. Pero
fueron discusiones muy buenas, porque nos íbamos aproximando al entendimiento mutuo. Para
mí fue una experiencia muy enriquecedora porque aprendí muchas cosas, aunque no muchas cosas
que aprendí me gustaron. Por ejemplo, hacer un guión para una animación es horrible, porque uno
tiene que prever todos los mínimos detalles… pero así trabajan los técnicos: yo tenía que acoplar-
me a algunas de las exigencias de ellos y ellos a las mías, y así fuimos avanzando. Dos años nos
llevó la producción del CD, aunque no de dedicación exclusiva. Primero hicimos un demo con el
cual no solamente le mostramos a la editorial de qué se trataba, y la editorial Siglo XXI estuvo muy
generosa en el sentido de creerme y de financiar al equipo técnico. Y con ese demo yo aproveché
viajes para discutir con colegas de distintos países, y recibí comentarios y retroalimentación que
fueron incorporados en la medida de lo posible a la versión final. Estos proyectos son largos, no se
pueden hacer en una semana. 

—¿Qué significa leer y escribir en la era digital? ¿Cuál cree que es el aporte que introducen o pueden introducir internet y
las nuevas tecnologías en la alfabetización del tercer milenio? 

—En la conferencia que daré aquí en el Congreso Mundial sobre Bibliotecas e Información de
IFLA hablaré de esto y me voy a pelear un poco con la denominación de “alfabetización digital”,
no porque no crea que la alfabetización del tercer milenio sea ajena a las nuevas tecnologías, para
nada, sino porque hablando de alfabetización digital ponemos el instrumento demasiado por delan-
te. No porque estas tecnologías sean extremadamente poderosas todo se reduce a circular en esas
nuevas tecnologías, sobre todo porque no me parece correcto que gran parte del tiempo escolar se
dedique a aprender a usar los programas disponibles; menos aún usar sólo los programas disponi-
bles de Microsoft. 

Entonces cuando me dicen: “los chicos, antes de terminar lo que antes era la escuela prima-
ria, deben saber hacer un PowerPoint”, me encantaría; pero no me parece que tengamos que empe-
zar a ponernos esos objetivos –que incluso están ya siendo anunciados de esa manera–, porque están
hechos para clases que tienen como máximo veinte alumnos, para escuelas que tienen ocho horas
de clase y para maestros que tienen doble turno, es decir, están pensados para condiciones educa-
tivas que no son las nuestras. Y si en escuelas con más de cuarenta alumnos por clase y con un
maestro que está apenas cuatro horas con ellos dedico tanto tiempo al aprendizaje de los progra-
mas, pues va a ser en detrimento de otra cosa. Y después vamos a descubrir que son fantásticos para
ser mediáticos, pero que no saben nada de geografía, historia o matemáticas. 
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Hay un pensamiento que instala la idea de que dominar instrumentos de comunicación garantiza
la comunicación, independientemente de que yo tenga algo para decir o no. Es “comunicar cómo”,
y “comunicar qué” pasa a ser la trastienda. Es como lo que dicen los que venden teléfonos celula-
res “comunícate, comunícate, comunícate”. Y yo digo “espérate, ¿tengo algo para decir?”. Hoy hay
un uso del celular que es maniático. Para empezar, la pregunta de “¿cómo estás?” ha sido cambiada
por “¿dónde estás?”, y se van contando el recorrido por dónde están caminando (se ríe). Se escu-
cha todo, y sin querer, porque todo el mundo habla en voz alta, la privacidad de la comunicación
desaparece y parece que a nadie le preocupa. Entonces me parece que no podemos poner por delan-
te simplemente la técnica que queremos enseñar, sin pensar en los contenidos que se quieren tras-
mitir. Un PowerPoint puede ser muy bonito desde el punto de vista estético, pero no decir nada.
No creo que escolarmente hablando tengamos ni que despreciar las nuevas tecnologías ni asumir
los informations literacy standars que se están elaborando en otros países, porque están hechos para
otras condiciones educativas. Hay que pensarlo: poner computadoras en todas las escuelas no es
como poner bancos y mesas, porque para que tengan sentido es necesario pensar en el soporte téc-
nico, en la actualización de los programas, en la constitución de redes y en qué software quiero
usar. Y todo esto es una discusión propiamente educativa que no se está dando con la fuerza nece-
saria para que los maestros estén preparados para debatir estos problemas. La decisión de conectar
a internet todas las escuelas no es de ellos, es una imposición desde afuera, pero dado que es inelu-
dible esta tendencia, en lugar de quedarse pasivamente esperando que lleguen las computadoras y
después decir “está bonita, funciona”, o “no sé qué hacer con ella”, tendrían que ponerse activa-
mente a discutir qué, cómo, cuánto, qué quiero… 

—Dado que las nuevas generaciones se acercan espontáneamente a las TIC desde el entretenimiento, de manera indepen-
diente y fuera de la enseñanza del adulto o de la escuela, ¿qué les sucede a estos niños a la hora del uso de las TIC en
un contexto educativo formal de aula, y con la intervención del docente? 

—Yo digo que la conversión de un objeto del mundo social en un objeto didáctico es una con-
versión que no es banal, y que tiene sus reglas de uso. Supongamos el caso de un periódico, de
que haya periódicos en una casa regularmente, ¿para qué se usa el periódico en la casa? Cada
quien lo usa para cosas distintas, algunos para ver dónde dan una película, otros para ver los
titulares, otros para ver las medallas olímpicas. Si ese mismo periódico entra en la escuela no
se va a usar con ese grado de libertad, y que cada quien haga lo que quiera con el periódico.
Por ejemplo, se van a buscar noticias de medios distintos para confrontar cómo se cuenta el mismo
hecho en distintos periódicos, y eso que antes costaba dinero porque tenían que llevar los dos
periódicos, ahora se puede hacer tranquilamente por internet, y es una de sus grandes venta-
jas. Además, ni siquiera tengo que restringirme a un país porque puedo acceder a toda la pren-
sa internacional para confrontar cómo se cuenta un hecho puntual. Esto no se va a hacer en la
casa. Esto es la utilización didáctica de las potencialidades del medio, formar un lector crítico
que no se queda atrapado en la letra de lo leído sino que trata de captar las intenciones de la
comunicación, la composición de un titular, etcétera. Siempre va a haber una diferencia, cual-
quiera sea el objeto del que hablemos. 
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—¿Podría decirse que los fenómenos que traen aparejados hoy las TIC, como las nuevas formas de producción de tex-
tos y de comunicación, vuelven a recuperar la importancia de la lectoescritura como objeto de conocimiento, más que
como objeto de enseñanza?

—Bueno, en cierto sentido sí. Lo cierto es que cuando fue el auge de la televisión hubo un momen-
to en el que parecía que la escuela tenía que virar, y en lugar de enseñar a leer textos tenía que ense-
ñar a leer imágenes, porque el conocimiento se iba a transmitir solamente a través de imágenes. Y
ahí sucedió lo mismo que con la escritura: había que aprender a ser un lector crítico de imágenes
para no quedarse atrapado como espectador pasivo. Y también estaban los que decían: “Eso a la escue-
la no le toca, no puede ser que todo entre en la escuela sin más y nos pasemos horas mirando la tele-
visión en la escuela, por más divertido que sea”. Y cuando este debate estaba dando vueltas irrumpen
las PC y restauran el texto como algo muy importante –porque la PC como procesador de textos
existió antes del advenimiento del correo electrónico, de internet– que fue agregando potencialida-
des. Las escuelas no han eliminado nunca la escritura. Para hacer una búsqueda en internet, por ejem-
plo, necesito teclear por lo menos una palabra, y cuando me da el resultado de búsqueda necesito
leer –y mejor que lea rápido– para ver si los resultados que me ofrece el buscador se orientan en el
sentido de mi búsqueda. Es decir que se lee mucho en internet, aunque no es lo único que se hace.
Pero se privilegia una lectura rápida, una lectura fragmentada y guiada por objetivos más pragmáti-
cos que estéticos. Yo no sé si alguna vez las nuevas generaciones van a tener más placer en leer poe-
sía en pantalla que en papel, o si una novela completa se va a leer mejor en pantalla, me parece que
no. Pero sí los cómics, porque en internet se liberan de restricciones que le impone el papel. Se verá
en el futuro… pero, sí, lo seguro es que hoy día hay que leer mucho en internet. 

—Usted revolucionó la teoría y la práctica de la alfabetización en las escuelas, tanto en América como en Europa.
¿Cuál sería para usted su máximo aporte?

—Primero una corrección al primer enunciado, porque yo revolucioné, sí, pero en algunos lugares,
en algunos grupos de docentes, fundamentalmente porque empezaron a ver a un chico que no cono-
cían. El que tenían enfrente y el que yo les contaba eran dos chicos diferentes, y como, afortuna-
damente, algunas de las situaciones que yo les sugería para ver ese niño eran tan simples como
decirles “qué tal si escribes algo en lugar de copiar”, entonces los que se dejaron guiar por las res-
puestas del chico se sorprendieron de que lo que era Romira en mi texto, era María Luisa ahí en su
salón de clase: se parecían como una gota de agua a otra. En realidad son los chicos los que con-
vencieron al maestro más que yo. 

Y a mí me parece que lo que más hice –y trato de seguir haciendo– es cambiar la mirada; lo
demás viene como consecuencia. Pero si no hay un cambio en la mirada, si no ven en ese chico un
chico inteligente que trata de comprender, que pone en acto su pensamiento al poner una serie de
letras en cierto orden, no consiguen ni siquiera pensar qué hacer con ellos. 

—Usted habla de la ecuación pobreza-analfabetismo-multilingüismo. ¿En qué consiste? 

—El multilingüismo es un fenómeno que hay que tomar muy en serio, y que también se vincula
con las nuevas tecnologías. 
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Si bien es evidente que la mayoría de los sitios web, en este momento, están en inglés, también es
cierto que el crecimiento del ingreso de los chinos es espectacular, y no sabemos cómo va a estar
de aquí a poco la relación de fuerzas entre las lenguas. Además hay muchas lenguas minoritarias
que tienen su sitio en internet, hay muchos grupos indígenas que han aprendido que es también un
medio para hacerse conocer, más barato que cualquier otro y con el cual puede llegar más lejos que
con otros. Entonces pensar que para navegar en internet me alcanza con el español, es pensarlo
muy corto. O bueno, no con el español, pero que con el inglés sí seguro que me alcanza, también
es pensarlo corto. También hay un montón de cursos de lenguas por internet, y de lenguas absolu-
tamente minoritarias también, aunque no todo es gratis, desgraciadamente. Entonces, si uno apre-
cia la diversidad lingüística internet ayuda. 

Ahora bien, el problema de la diversidad lingüística siempre ha sido obligación del domi-
nado, no del dominador, y eso desde todos los tiempos. El dominador cuando llega a un terri-
torio impone su lengua, y entonces le toca al dominado ser bilingüe –cuando no multilingüe–,
que fue lo que les pasó a todos los indígenas de América que fueron conquistados por los espa-
ñoles. Solamente algunos misioneros, como Fray Bernardino de Sahagún –y no todos– han apre-
ciado el interés de comprender las lenguas indígenas para evangelizar o para entender la
medicina que practicaban los pueblos mexicanos, su sistema de clasificación de plantas medi-
cinales, su modo de entender el funcionamiento cósmico, etcétera. Entonces, partimos de la idea
de que el dominador siempre hace el elogio indebido del monolingüismo, y que le toca al domi-
nado la responsabilidad de manejar más de una lengua, con lo que eso significa desde el punto
de vista de manejar más de una cultura, más de un sistema lectoescritural, etcétera. Esto se ve
precisamente hoy, cuando decimos que el mundo se está globalizando, lo que quiere decir
muchas cosas. Una de las cosas que quiere decir es: todos vamos a aceptar que todos vamos a
hablar inglés, solamente inglés. 

Pues es muy difícil, por más que quieran imponernos una cosa así. Hay cada vez más un inte-
rés por lo que significan las distintas lenguas, que es bastante más que un modo de nombrar de dis-
tinta forma las cosas, porque toda lengua tiene una cosmovisión metida adentro y tiene una manera
de marcar las relaciones entre la gente. A mí me parece que tenemos que seguir con mucho cuida-
do el proceso de integración de la Unión Europea, porque ahora que han incorporado a muchos
más países, han aceptado que es una Europa con más de veinte lenguas oficiales. Y eso significa un
desafío para la educación europea, porque quiere decir que van a tener que ser multilingües desde
el inicio, y de hecho ya lo son. Hay escuelas en Barcelona que tienen más de veinte nacionalida-
des en su interior. ¿Y qué hacen los maestros? No entienden ni qué hablan los chicos. 

Entonces yo creo que vamos hacia un fenómeno donde el multilingüismo-bilingüismo que
era un poco la marca de ser dominado –excepto cuando tenías un bilingüismo prestigioso del tipo
alemán e inglés y no del tipo aimara y quichua, que era como si no hablaras– tendrá oportunidad
de dejar de serlo. Y en esto internet nos va ayudar a defender la variedad lingüística y a no permi-
tir que se nos imponga una única lengua y una única cosmovisión. 

—Las sociedades, según las épocas, han puesto a los hombres en la hoguera, y siglos después esos mismos hombres han
sido puestos en el podio de la gloria. Hoy el paso del tiempo es más veloz y ya no son necesarios siglos para que esto
suceda… ¿Usted ha sido objeto de estos vaivenes? 
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—Ay, madre Dios, no sé qué decir… (se ríe). Yo sé que en algún momento estuve en la hoguera en
Buenos Aires, o más precisamente en Córdoba. Pero al menos estuve en buena compañía, estaba
con Freud, con Piaget. En el tiempo corto que a uno le toca vivir uno ve subir y bajar modas, los
tiempos históricos para sacar a alguien de la hoguera y ponerlo en el pedestal son más largos que
la vida de una persona. 

Agosto de 2004 

◗ Fuente: Educ.ar
http://weblog.educ.ar/educacion-tics/cuerpoentrevista.php?idEntrev=53 M
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